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,JUNTOS DE SÜSCRICION. 

üarúywMuldbéraio jiioncoija y l̂árcí». . .ajor 24, ¿la-
4ñ(t y l'rovinoiaa, oorreapotUMÜM de la O«M tie Haavedra.' 
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PRECIOS DE SÜSCRICION. 

¡ifiXt 

En Cju-tagcna un mes 8 rs.—Trimeatre 21.—SHia» 

deellay trhnestre 30. 

—No. lio qut'rer yo que tu mue-
nts.. Crisliaiio, tu vjdi inleiesiume 
mucho,y por tnî y Vilimif q,u«j fut}-
r.is sucumbí'i s aijjti eht,('̂ l<'S|iiios. 
Uno no puiiiln conlrtt cient». 

—lisv.riiidj—replicó el, ca^dtlqr 
con iiiiiiíerencl'i. 

—Yo te salvaré. 
El cazador t>nia fé en su destiiiQ 

y dtíjóhac-rá Ui coiftijasiya ÁleY»«,t 
Eatá penetró (MI It @sttncM ah îiclQ-
nada que es^bü iiiined^tta,í^a0,^i),e 
el CüZudor 1,1 si^uifra, y lo dij);»: 

—Ñosalgisdtf aquí; yo vendré ^, 
verte, y yo te salvaré. 

ToRcuATP TARRAGO. 

Mirles 27 de Agosta. 

SU teco d» Cartagent 

UN POEM.\ EN ÁFRICA. 

No muy lejos del ';nbo de la R -s-
liiigi, en U oonti afíi'.-aiia del MeJi-
t»;rraneo. he d'.soubre todavía un 
aduar que, en uie lio de una exten­
sa liHtiuru, abrasada por los rayos 
«1<d sol, furiD • Un de'ioiO'O oaris que 
Convida dusde 1 jos al fatig ido via­
jero ó al caitSítdi) peregritiu. El rio 
MiluuÍa,.rÍo orisiiaitO que divide las 
tiiburt firabrts de las bordas del Riff, 
refresca los bosques de gallardas pal-
iDcras, que furmao un dosel de ver­
dura ea torno de aqmtta poMacioo 
errante, y nu parê hJLap.<^ ê los fe­
lices moradores de^aquet sitio bun 
olvid ido su procedencia selvática y 

ugreste, paní,consagrarse á cô t̂um-
bres niás'blán«lus y apacibles. 

Siii embargo, en lo»momentos qu« 
presentimoá á la consiiíeracíon dé 
iluestios lectores el aduar indicado, 
Oourri.i un aconteuioiiento bistórioo 
de grunde tr&>cendenci i. A. pocas 
leguas de allí y en las violadas cor* 
dillijt;asde Isly, Se acib&ba dedtr la 
Sangrienta batalla de eKtenombre,.en 
donde el ejército rranués derrotó' 
Completamente al marroquí, menos 
^ algiiii béroe ffgendarío dé la mau-
i'itauia que es conocido con el num-

' bre de Xb del-'^ tder. 
Ab-dei-Kaileri>udo retirarse atiera 

!fo HI frente de unos Sî .OOO gínetes, 
if RUS avalizadas se descubrieron ul 
idiu sî MÍeule di; la batalla en lasin-
tíHdiarionesdel aduar donde iiemus 
delwMdi» A nuestros lectores. 

I^a^potilacion masculina se halla-
b:i entl^jB^ji^ derrotado, y solo 
quedaban «Id o-* ancianos, loî  ni&os 
y las mujeres: d * modo^e la inqtiie-
tud más Vifk'tfoiiHnaba á'éstaB, que 
son st̂ t̂tipre lasque «xjEM̂ BMi más 
fuert̂ nftetltu to«lfai4;l.i8ade'8eiflimibn-
tos. Kfrtre Hqtí-dUs tnüjMré« africi-
Qis bibia una que P<NÍLH conside-
r.«r>e como tipo viidiílt-ro déla be­
lleza árabe: llamáb ise' Alay<a B^n 
Aleyat, y era oriund.i dn la guen-ora 
y cab'alferescá triba de Beni méat, 

eiitóncfs i.«mprom«jtida en el perpe­
tuo asedio de Melillu, tenía su padre 
eiift̂ riTio, y pr.iCiir.ilia, iM>r iodos jos 
meiiius podibles, proporción irle la 
pi rpida salu>l. 

En la mii<ma manan i (esto sucedía 
en Julio de 1844), que aparecitíion 
en el fondo de la llanura las tilas ne­
gras y sombri (H de la caballería de 
Ab d.l K«d r, Aleyat h'bi» ido á 
un I luentiHnme<liataá llenar dtí agua 
una yu»ij i. Riinabauíi silencio com­
pleto en turuM suyo, y la soled id se 
b.ici i cada vez más espantosa a nie-
di<la qu» la inceittdumbre llenaba 
su cojvizon con visible inqMÍ<tud. 

Varias veces habia vuelto la azo­
rada vi.sti hacia e/campo y las mqn 
taña-s dpbde se ^pbî bft,4Bjtd««"ila.. 
saiigiienta btitatla, cuando af c^nzai 
pot el lado de un unüf^o muro que 
se alaiba como reste de tUiDamora­
da abandonada, be detuvo de repen-
t-: 8u mirada se habia lijado en un 
hombre que. á la sombra de unos 
glrandes árboles, dorhiia tranquiU-
mentie,.(XMno si aquel sue&o repara­
dor fu«ra indispensable pira los fa­
tigados miembros del desconocido, 
y aUte la^viüta del extranJMO (p>u«S' 
extranjero era, un efecto)^ no pu*lo 
menos de experinM(»tar un profun» 
dosentimh^uto'de'auriosidad éiinte­
rés, que4«0MigteMn'A'»e> dar on<pia-> 
so múÉ. 

EUquft testaba dbi^Hd» eoa UB ji6-
Ven que v stiael uniforme de aque­
llos c iZ 'dores de África que tan bue­
nas «razzi is:-»'hician en lo8)cara|)a-
mentos y aduares bereberes. Se ha-
bít quitado •) képit), yisus'rubios 
cabellos contrastaban con>lu at z «lo 
del semblunte expresivo, gracioso y 
serena en aquella ocasión; Con la 
mano derecha oprimi* fuerliemetite 
su carabina, y oon la izquierda se 
apoyaba en un morral que le servia 

' cumeide almohada. 
Aleyat compreu'iid que estab»«<i»-

frente de un Hnî migO'd .̂i9a pátrii^ 
pero acuella'juvtmtud, aquel ar>aii-
doiio, y Sobre nodo;- «lepta: atracción 
irresistible ttí\H pi»dei*ol8a'qn^ sUivo-
lunta<l, la Hizkfdijtentirse á confteMi-
plarlo basta qu-j, habiendo hecho un 
poco ruido¿,«4i uMadondttsperlé,. y se 
puso de pié con rapidez extraordi • 
naria. 

El idioma español es usado entre 
los bibitanles ile ,tqu.'llas cosiis ile 
un modo lau agrillaba c.íino antí-
grainalicu', y Aley.it que.lo serpren-
di<la cu>ndo oyó de<-ir al caz>dor 
con un l̂ ugu jé do C islilla: 

—¿Quién eies?¿Qiié h iĉ ŝ aquíf 
Aleyít se AÍntió más vivamente 

impresionada al escuchar aqU'̂ l iî n-
guaje que le era conocido^ y contes­
tó etl la forma que es peculiar de 
aqueil s tribus: 

— ¡Yo!.... Yo ser hija de Zlbel el 
C«b... ¿Y tu qué j icereri este sitio? 

—Te diie^—cüiilésló el cazador 
ceparandu en el vivo fuego que se 
detprefidi^ de la profunda mirada 
detla mora.—Yo soy un soldado es-

' ^Jtol:,que: he queildo coiiocei' la 
guer< a'que los franceses haceh en fü 
pais natal, y al efecto me ali&técomo 
volontacio en el 4.* de cazadores. 
Ayer asistí á la batalla de Isly, y 
«Uttiido á la caida de la tarde termi­
nó la juroada me estraviépor lus ve-
ciuas moutañae, y después dé andar 
Vagando toda la noche he venido á 
aiilanecer en estos parajes. Fatigado 
por el cansancio me quedé donoidb 
al pié de estos árboles hasta este mo­
mento que acabo de despertar en tu 
presencia. 

Habla tal sinceridad en estas pa­
labras, que Aleyat no pudo menos 
de decirle: 

—Creo lo que tu dices, cristiano. 
Pero ¿no sabes tú que estas en tierra 
enemiga... que si eres descubierto 
morirás como cDvmigo de nuestra 
raza y religión? 

—Gonfiésote que no he pensado 
6n tal cosa. Más en Un, tú lo dices y 
es bast.anle. Se que estoy extraviado; 
no deio de pensar que si vienen los 
moros darán buena cuenta de mi 
existencia; pero* ¡que quieres! Estoy 
resignado... para lurg/iqueseacaben 
los cartuchos de mí ca>t^che^a. 

Aleyat meditó un̂  momento, y 
despuecr, comb si btfbWUa' uon«igo 
mismla, fnirnnord: 

—No... Ho'dabesimdUr... S*r lás­
tima.!. g$ yjo avis'áird; yt> serta e( ver­
dugo d« ese désdicHrado... DWbo saU 
varlo. 

Y nníit<iitltloiá'tflidi«s'piaftei>, por te-
moi*'de>seirtAM«ubiert*, cKclt̂ mó; 

La «Gaceta (de (IedbÍKgA)f'ir««i(Ía 
no'ticia de- haberse. yer46cA4<ii Mna* 
serie de inter^8ante8 eosaSfl* de 
una nueva sustancia lUmadft tdaiÚT 
te,» que á una cofnsidterabl» iueRzî  
de esplosioii añade la mayor s«|gHH 
ridaden la manípulicioa. Ünpiadax^ 
zo degi^nito muy» compacto dafierr 
ca de 100 kilogramos d6^s0|#6t;41^ 
en infinidad'de pedazos, y|9ad»(̂ stiOs< 
á parar al aire á ooosiderabile aUlWf̂ t 
Igualmente diiemustróse su osfíUî ilo, 
en el airanque^rdie-cuiijo de losfAribOh-
les. La segucidad «o SU( awplfK)- s)» 
demostrc l̂píues, ra(p^i^ wn̂ QlkVtucbo 
con lamano^.y s»imc«ndi^ uno do 
los pedazo^ ab '̂asAudose' esAs l#i»(v^ 
menti«> a¡i»<)ue se verifiGiAeUtmaiKtir 
esplosion. En esta ú«tíma propie44d 
de la *toiiite,tt está la. pî fereiMÍfti 
que debe darse sobr«*lanitr<)glMtfif > 
na y la dinamita, puest^á^a pitd ^{i« 
necesita una fuerto pefou3Í<»a ffsmif. 
que espióte, por oír*' parte empieJü .̂ 
á cosa do 200 gradoR ct!utigi?«do8tíi< 
prender fuego y a dt^senvolven \if» 
calor de más de 10& grados centí­
grados, siu que haya po îgco ulguiH»* 

Los kirqiiisos han dirigido al̂  
generalKtufQinauobúon motivo dâ  
los preparativos de guerra ,quc Rii*< 
sia está llevando á cabo en el^Tur-
kestan, el sigulf^nte cutioso escrito 
publicado en el «Boletín oficial* de 
aqUel pA\s el 9 do Julio: 

«A sU eíxlceleiieia el í*óberna<í̂ r 
g«néKál d'e la circunscripción w 
TiirkeStan, el̂ erte^aiKfíitffWHrtr.»' 


